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COMUNICACIÓN: LA VIVIENDA ARISTOCRÁTICA 
ESCENARIO DE LA FIESTA.

FESTEJOS REALIZADOS POR LOS CONDES-DUQUES DE 
BENAVENTE CON MOTIVO DE LA EXALTACIÓN AL TRONO 

DE CARLOS IV. 19 DE ENERO DE 1789

Por Á f r ic a  M a r t ín e z  M e d in a

Hasta ahora se han publicado numerosos e importantes estudios sobre «fiestas», lo 
que ha ocasionado que las arquitecturas fingidas de las entradas triunfales, de las con­
memoraciones fúnebres, procesiones religiosas etc.., se hayan valorado por los 
historiadores del arte con una significación nueva, los cuales han traspasado las barre­
ras de lo puramente estético para adentrarse en el «tabú» y la «transgresión» que la 
propia fiesta lleva implícito.

Sin embargo, también es cierto que la mayoría de estos estudios, casi en su totali­
dad, se han centrado en conmemoraciones de carácter público, es decir fiestas civiles, 
religiosas y monárquicas. Estas últimas han adquirido una dimensión nueva al haber 
sido estudiada su organización y transformación del espacio desde los supuestos del 
protocolo en la corte. Bien es sabido que la rígida etiqueta de la «Casa Real» definía y 
precisaba el espacio de cada uno de sus miembros.

Todas estas connotaciones nos conducen a ver en la propia organización de la fies­
ta y en la disposición de su espacio la evolución y transformación de las costumbres 
sociales. Y por supuesto también, la fiesta refleja y es testimonio de los nuevos cam­
bios y transformaciones que surgen en la ciudad a partir de ella, pues como analiza el 
profesor Carlos Sambricio', la fiesta pública al imponer la intervención directa de la 
ciudad ocasiona la valoración, jerarquización y enfatización de espacios nuevos 
permitiéndonos con su estudio comprender los cambios existentes en la ocupación y 
valoración de la ciudad.

Ahora bien, mientras que, como hemos dicho, la casi totalidad de los estudios 
sobre el tema se centran en las fiestas con carácter público, de las cuales se han con­
servado una extensa documentación gracias a las numerosas «relaciones impresas» 
que de ellas se hicieron. Por el contrario la fiesta de ámbito privado ha despertado, has- 1

1 C. Sam bricio. Fiestas en Madrid durante el reinado de Carlos III. C atá logo  C A R L O S  III 
ALCALDE D E  M A R  ID. M adrid 1988. pags. 5 7 5 -6 2 9 .
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ta ahora, menos interés por parte de los historiadores, quizá debido a la poca conser­
vación de documentación o al carácter restringido de la propia fiesta.

Por mi parte he tenido el atrevimiento de presentar este incipiente trabajo, puesto 
que considero que el desarrollo de la fiesta dentro de esta unidad social determinada 
-sociedad cortesana- nos está reflejando el poder y estructura de esta élite.

Hemos creído conveniente emplear la denominación de fiesta «privada» para 
poderla distinguir de aquella otra pública que se organiza y coordina desde los propios 
resortes del estado. Sin embargo, el término «privado» en este contexto lo tendríamos 
que entender únicamente como referencia puntual al escenario general que engloba 
toda la fiesta: la vivienda privada. Pues si atendemos al escenario concreto de la fiesta 
-apartamentos de parada- tendríamos que puntualizar que encierra ciertas conotacio- 
nes públicas, puesto que es en este espacio concreto de la vivienda donde se materia­
liza la vida pública del señor en perfecta consonancia con su estatus y su puesto en esta 
determinada sociedad cortesana a la que pertenece. En definitva, a través de este 
mecanismo, se pondría en marcha una determinada «sociabilidad obligada» que como 
miembro de esta élite le está asignada. Por tanto, podríamos decir que atendiendo a 
esta dualidad de espacio que le es propio a este tipo de celebraciones la fiesta encierra 
en sí la ambivalencia de «público-privado».

Por lo tanto, entendida desde este punto de vista, la fiesta como tal se suma indu­
dablemente a todas aquellas expresiones simbólicas que conlleva la vida social, aun­
que aquí sin embargo, en este escenario privado, se especifica y no va hacer alusiones 
de la sociedad en todo su conjuto sino, de la sociedad «cortesana» que es en definitiva 
la que le está imponiendo y marcando la pauta.

Tendremos que advertir que frente a la desbordante ideología política y religiosa a 
la que está sometida la fiesta popular, religiosa y civil, cuyo objetivo primordial sería 
remarcar los comportamientos sociales. Por el contrario la fiesta «privada» y dirigida 
a un grupo social concreto carece, a veces, del valor de contenido de persuasión pues­
to que en este caso el grupo social a quien va dirigida es un grupo que se identifica ple­
namente con el poder y se manifiesta incondicional a este. Por tanto atendiendo a este 
supuesto la fiesta se inclinará, en esta ocasión, a resaltar unas ciertas connotaciones 
estéticas y de «prestigio» de la propia élite, ya que el privilegio de celebrar fiestas en 
honor del Rey -en la propia vivienda- es una forma más de rivalizar con los burgueses 
enriquecidos y nuevos nobles advenedizos, encamando así un signo de distinción.

Asi pués, en este caso determinado lo que podríamos llamar ámbito de significa­
dos2 estaría en perfecta consonancia con el grupo social que la crea, es decir su carárc- 
ter es eminentemente privado por el marco de su desarrollo, por las connotaciones

2 Isidoro M oreno Navarro. Fiestas y Teatralidad. D e la e scen ifica c ió n  de lo  sim bólico a la sim­
b o lización  de lo  escén ico . En Teatro y Fiestas en el Barroco. E spaña e  Iberoam érica. Barcelona 1986. 
pag. 180. C onsidero de gran im portancia la b ib liografía  que sobre el tem a se  encuentra a lo largo de 
tod o  este  volum en.
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sociales de la clase que la dirige y organiza, pues sus espectadores en ningún caso son 
anónimos, sino que todos ellos forman parte del aparato cortesano. Aunque no cono­
cemos ni el número de invitados ni su identidad no nos es extraño el pensar que esta 
lista ofrecería una cierta flexibilidad social, puesto que no hay que olvidar que el siglo 
xviii favoreció las relaciones y reuniones entre individuos diferentes pero conectados 
por su pensamiento y sus conquistas artísticas, lo que podría ser aplicable a la Conde­
sa de Benavente, personaje vinculado a una intensa vida cultural que la convierte en 
«mecenas» de muchos de nuestros artistas. Lo que cabría pensar que muchos de ellos 
no sólo actuarían como artistas en la fiesta sino que participaban en ella como invita­
dos.

En cuanto a lo que llamaríamos dimensión económica, y revisando las cantidades 
de dinero que se emplean, nos hace pensar en un gasto desmedido y que desde nuestra 
perspectiva actual lo calificaríamos de superfluo. Sin embargo, lo que hoy día nos 
parece superfluo no es así para esta sociedad que entiende el lujo como un consumo 
para provocar admiración3. En definitiva, con esta exaltación, lo que se está preten­
diendo es establecer una diferenciación social frente a los otros estamentos a través del 
signo externo, características, por otro lado, que siempre estaba presente en la vida cor­
tesana, en definida es un arma que la élite va a utilizar como expresión de su propia 
situación social.

Tras la muerte de Carlos III, el 14 de Diciembre de 1788, y con motivo de la subi­
da al trono de su hijo Carlos IV tuvo lugar en la capital del reino la suspensión tempo­
ral del luto durante los días 17, 18 y 19 de Enero de 1789, con motivo de las fiestas de 
proclamación del nuevo Rey.

Esta fiesta de proclamación no sena diferente a las realizadas, a lo largo del trans­
curso del año, en otras ciudades españolas, donde al igual que en Madrid estas fiestas 
-pública y urbana- perseguirían el mismo objetivo la exaltación de la monarquía, lo 
que Maravall denominó cultura dirigida que se ejerce sobre el pueblo. Es decir es una 
forma de hacer entender a la «masa» que el Rey encama el estado, la gloria y el poder, 
comprensión que se efectuaría através de «símiles» de fácil entendimiento.

Con tal motivo nuestra ciudad se engalanó para la fiesta adoptando formas propias 
capaces de llevarse a cabo sin dificultad, la trama urbana real de la ciudad se transfor­
mó en un urbanismo teatral, convirtiéndose en el escenario de la fiesta.

También es uno de estos días, el 19 de Enero de 1789, el elegido para la fiesta por 
la condesa viuda de Benavente, Dña. Faustina Téllez Girón.

El lugar o escenario elegido para el desarrollo de la misma sería su propia vivien­
da, el llamado palacio de la Cuesta de la Vega4, situado junto a la antigua Puerta de la

3 Norbert Elias. La Sociedad Cortesana. M éx ico  1975. pag. 84
4 Hoy dia esta zona esta  prácticam ente irreconocib le co m o  con secu en cia  de la gran transform a­

ción urbanística que surge tras la ed ific ia c ió n  del V iaducto y el nuevo trazado de la ca lle  de B ailen , 
lo que ocasionó la d em olic ión  d e d ich o  P alacio .
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Vega cercano a la casa del Rey. Como vemos la ubicación estaba dentro de un enclave 
regio y señorial, en un espacio urbano que se vincula al complejo sistema del ritual 
cortesano y, por tanto, situado dentro de los recorridos oficiales por donde pasan los 
cortejos.

La documentación no nos revela si, en esta ocasión, se efectuaron adornos en sus 
fachadas como ocurriría en las fiestas del 21 y 23 de Septiembre de este mismo año 
cuyo encargo lo ejecutaría Juan de Villanueva5 quién realizó una espléndida fachada 
superpuesta con iluminación a la «italiana».

La «función» -com o lo denomina la documentación- del 19 de Enero, consto de 
una cena de gala o banquete y a continuación se dio paso a un baile amenizado por dos 
orquestas, cuya duración fue desde las 8 de la noche hasta las 10 de la mañana del día 
siguiente6.

Tanto para la cena como para el baile se elegieron dos marcos distintos de la 
vivienda: la gran galería del piso principal y los salones de verano situados en la plan­
ta baja, respectivamente. Por supuesto ambos escenarios estaban ubicados en aquella 
zona de la vivienda que entendemos y calificamos como espacio público, es decir en 
los grandes salones que componen los apartamentos de parada o representación pues, 
como sabemos, son ellos los escenarios en donde se pone en práctica la vida pública 
del señor como representante de su casa y estirpe, conviertiéndose en el símbolo de 
aquella posición propiamente pública que los grandes del antiguo régimen ocupan. La 
fiesta exige pues un espacio público por que en ella se está llevando a cabo la «so­
ciabilidad» del individuo a través de todo un ritual lleno de esplendor.

La cena tendría lugar en la gran «Galería» del cuarto principal, habilitándose jun­
to a ella también 8 salas más para aquellas personas que no solo por impedimento de 
espacio físico no tuvieran cabida en la gran mesa de gala -realizada expresamente para 
el acontecimiento- sino por exigencias del propio protocolo o etiqueta que así lo dis­
pone, puntualizando sus lugares atendiendo a sus títulos y representatividad dentro del 
engranaje cortesano. No hay que olvidar que en la sociedad cortesana es el rígido 
protocolo el que organiza su comportamiento, siendo esa misma etiqueta la que define 
el esapacio y lugar a ocupar por cada miembro e incluso define y codifica los espacios 
en el interior de la vivienda.

Convertida así la galería en gran comedor dieron comienzo las obras de omato y 
adecuación de la misma. Los trabajos se orientaron a organizar una perfecta simbiosis 
entre la decoración existente, de apilastrados de madera7, combinados con ornatos cor­
póreos realizados en escayola que a modo de gruimaldas -en  color verde- formaban 
círculos que contenían el nobre del Rey, realizado también en escayola. Toda esa deco-

5 L o s  O rn a to s  P ú b lico s  d e  M a d r id  en la  C oron ación  d e  C a r lo s  IV  y  la  J u ra  d e l P ríncipe de Astu­
ria s . E d icc. facsím il con  introducción y notas d e D . A n ton io  B onet. B arcelona 1983.

6 A .H .N . O suna-C artas L eg. 506 .
7 A .H .N . O suna-C artas L eg. 4 0 4 . D oc . 17.
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ración se resaltaba y complementaba con una perfecta iluminación que se llevó a cabo 
mediante la instalación de múltiples lamparillas traídas de Alemania.

En segundo lugar se realizó la gran mesa del banquete cuya dirección corrió a car­
go de Juannini Valenti". Esta mesa estaba compuesta por 13 tableros de 3 pies de lar­
go y 2 1/2 de ancho, cada uno de los cuales llevaría labrados sus molduras y torneadas 
sus cebolletas que actuarían como remates del gran ramillete. Para los ramilletes más 
pequeños se emplearon 32 tableros en los cuales también estarían labradas sus moldu­
ras y torneados sus remates.

Distribuidos por la mesa, en su parte posterior, se colocarían 48 pedestales, en 
madera, de forma circular los cuales habían sido horadados para poder colocar en ellos 
los vasos de plata. Como eje central de esta composición se dispuso un gran pedestal 
en forma de octógono guarnecido todo él con molduras y coronado por un gran rami­
llete. También este pedestal había sido horadado con el fin de poderle incorporar 72 
vasos, torneados en madera8 9.

Junto a cada comensal se situaron: para los hombres pequeñas cajitas de porcela­
nas cuya tapa lo componía una miniatura del retrato del Rey y para las damas se man­
daron hacer pequeños espejos a los que se les había adherido una medalla conmemo­
rativa del acto.

La exquisita decoración se complementó con espléndidos ramos de flores entre los 
que se distinguían: flores de Madrid, de Italia, de Francia y troncos del Brasil, todas 
ellas cultivadas en la finca de la Alameda próxima a la capital, propiedad de los hijos 
de la Condesa. A toda esta suntuosidad se une también un espléndido y lujoso menaje 
de mesa compuesto por una cristalería realizada en la fábrica de la Granja, expresa­
mente para la ocasión, una cubertería de plata en la que se había hecho grabar el escu­
do de la casa de Benavente-Osuna (sus hijos antes mencionados son Duques de Osu­
na) y el escudo real.

La organización de la mesa se dispuso por el «maestre-sala» a la francesa, es decir 
los platos se colocaron de forma simultánea y con contenidos diferentes semejante a 
nuestros actuales bufets.Tales disposiciones son las que establecían los manuales de la 
época, los cuales proporcionaban dibujos de «plantas» de mesas adaptadas al número 
de comensales, a la forma de la mesa y, sobre todo, al gusto de la modal0. Indicándose 
también en ellos que los platos se deberían colocar de forma que cada cual pueda tomar 
lo que le convenga a su apetito, aconsejando que se debería evitar la vecindad de dos 
platos del mismo carácter. Tal variedad de platos tendría como finalidad atender a la 
variedad del gusto.

Constituida así la mesa su planta ofrece la elección exquisita y variada de viandas

8 A.H.N. Osuna-Cartas Leg. 311.
9 Ibídem.

Jean Lous Flandrin. La distinción a través del gusto. En Historia de la vida privada. Del Rena­
cimiento a la Ilustración dirigida por Phillippe Ariés y Georges Duby. Madrid 1989. pag. 296.
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(un total de 38 platos entre los que destacaban: aves de caza, cerdo, vaca, pollos, pes­
cados, gran variedad de verduras, confitería, vino español y francés), la finura de su 
aderezo, el buen modo y pulcritud de su servicio, en una palabra la disposición gcncr- 
la de las cosas contribuye en gran manera al ornato y establece un equilibrio entre la 
boca y los ojos. Es evidente que en el siglo xvm la estética alimentaria se une de mane­
ra indisoluble a la gastronomía.

Como vemos podemos decir que estamos en presencia de un gusto refinado soste­
nido por un desmedio gasto

Para mantener en perfecto estado la planta de esta mesa principal y las secundarias, 
situadas en habitaciones contiguas, hasta el final del banquete fue necesario la instala­
ción de 110 mesas que se utilizaron como aparadores, en donde se colocaría la plata y 
demás utensilios para el servicio. La realización de estas mesas corrió a cargo de 
Alfonso de la Peña11 12, sin embargo su decoración y ornamentación fue realizada por 
Manuel Ruiz, maestro tapicero, quién las decoró con ricas cubiertas realizadas en 
damascos y tafetanes de brillantes colores.

Para el baile se eligió como escenario la planta baja de la vivienda, aquella zona 
destinada a las antecámaras, salón y gabinete de verano. En todo el conjunto de estas 
estancias se llevaría a cabo una total tranformación del espacio mediante la elabora­
ción de una serie de arquitecturas fingidas que dieron lugar a un verdadero salón «nue­
vo» creado para la ocasión, del que por desgracia no nos ha llegado ninguna docu­
mentación gráfica.

El diseño y ejecución del nuevo salón corrió a cargo del arquitecto Mateo Guill, 
maestro vinculado artísticamente a la familia. El será el coordinador de un gran núme­
ro de artífices y artesanos que despliega este gran programa decorativo entre los que 
figuran: pintores, estuquistas, doradores, tapiceros, escultores, tallistas, etc..,.

Mateo Guill elabora un diseño suntuoso y de acuerdo a las propuestas modernas 
convirtiendo al salón en un verdadero templo de Minerval3 14 15, dejándonos entrever en él 
la sensibilidad y refinamiento de su propietaria. Para su ejecución fue necesario, en 
primer lugar, la anulación del tabique que separaba la segunda antecámara del salón, 
cuya obra de derribo y acabado se llevo a cabo por Blas Mellado u.

Para la realización del templo se realizó, por parte de José Gallego, en maderas tra­
ídas de Cuenca y Segovia, 30 colunnas, 38 pilastras, cuatro escocias y la techumbre, 
encargándose también a él el guarnecido del lienzo con el que se realizaría todo el bas- 
tidoraje de la estancia,5. El acabado de basas y capiteles para colunnas y pilastras se 
encargaron al escultor Vicente Guerra y el tallista Vicente Espada, los cuales realizaron

11 A.H.N. Osuna-Cartas Leg. 311. Los gastos de cocina ascendieron a 48.470 reales y 30 Mv.
12 A.H.N. Osuna-Cartas Leg. 311. Las mesas costaron 1320 reales.
13 A.H.N. Osuna-Cartas Leg. 506.
14 A.H.N. Osuna-Cartas Lega. 311. El coste fue de 245 reales.
15 A.H.N. Osuna-Cartas Leg.311. El coste fue de 17.240 reales.
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30 capiteles «jónicos compuestos y 29 corintios». Estos artistas son también los encar­
gados de realizar 3 1 piezas de colgantes de guirnaldas y palmas que se emplearían en 
la ornamentación del lienzo. Aunque el material empleado para todos estos elementos 
arquitectónicos es la madera, debido a su bajo costo y a la facilidad que ofrece para su 
trabajo, sin embargo su acabado no refleja este material sino que mediante la pintura 
consiguió convertirse a la vista en preciosos mármoles.

A todo este programa decorativo hay que añadir la realización de 40 cornucopias, 
8 rinconeras, 28 banquetas sobredoras y la colocación de grandes espejos, que habían 
sido trasladados de otras estancias, mediante los cuales se intenta resaltar los ángulos, 
enriquecer las perspectivas y, con su cuidada colocación, crear un ambiente especial­
mente luminoso al reflejarse en ellos las siete suntuosas lámparas de arañas que pen­
dían del techol6, los once arcanos de 128 luces y las cincuenta arandelas que se repar­
tían por los cuatro lienzos del salón.

Presidiendo la entrada al salón se colocaron dos bustos de los Reyes realizados por 
el escultor Vicente Guerra, en su interior sin embargo se colocaron, bajo dosel, dos 
retratos de los monarcas realizados por Francisco Goya, pintor muy vinculado a la ca­
sa, el cual recibió por ello 4000 realesl7.

Estos retratos son una pieza fundamental en este tipo de celebraciones, su presen­
cia lleva implícito la transmisión de un valor simbólico casi sacral, ya que la pintura 
pierde su función representativa en favor de su significado que queda resumido en una 
exlatación al poder dinástico. En este caso, la pintura cobra un valor de evocación de 
la realidad llegándose a sustituir con ella la presencia física de los propios monarcas, 
es decir la imagen pictórica de los monarcas se personaliza y recibe así el mismo tra­
tamiento que hubiera provocado la asistencia de los mismos. En definitiva estos retra­
tos constituyen el eje central en tomo al cual discurre la fiesta, convirtiéndose en la 
referencia explícita de la celebración.

Como vemos la dimensión estética de la fiesta fue rica, Mateo Guill no sólo supo 
crear un marco adecuado dentro de los nuevos gustos arquitectónicos sino que 
consciente del propio valor efímero de los elementos consigue eludir las prescripcio­
nes y limitaciones impuestas por la teoría dando lugar a innumerables licencias que 
conducen al espectador al placer visual. Logrando por una noche borrar la frontera 
entre la realidad y la ficción.

También es verdad que el encargo procede de un cliente que pertenece a esa mino­
ría selecta de nuestra España ilustrada que mantienen una estrecha relación con las 
corrientes europeas, lo que nos haría suponer que la interpenetración cliente, arquitec­
to y ámbito social para el cual ha sido creado fue verdaderamente sutil.

Bajo el punto de vista económico la fiesta fue suntuosa en gastos, la obra del salón

A.H.N. Osuna-Cartas Leg. 311. Tres lámparas de araña habían sido bajadas del cuarto princi­
pal y las otra cuatro restantes habían sido traídas del palacio de Leganitos.

17 A.H.N. Osuna-Cartas Leg. 515.
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ascendió a 1.823.587 reales, que canalizado a través de este ritual social subrayad 
prestigio y posición del noble. En definitiva podemos decir que el fasto que preside la 
fiesta pública se ha convertido aquí en lujo, entendiendo como lujo el valor distintivo 
que diferencia a esta clase social.
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